
El n o m b r e del casti l lo-palacio de Peralada, 
representa un s ímbolo de inquietudes cul tura les 
en la región y especialmente en la comarca del 
A l t A m p u r d á , A los afanea e inquietudes en 
pro de la cu l tu ra , tan acentuados en los ú l t imos 
condes, luego, después de unos años de inte­
r r u p c i ó n , desaparecidos estos, nuevamente v ió-
se conver t ido en un hogar de cu l tu ra con una 
ex t raord inar ia proyección en todos los ámb i tos , 
gracias al mecenazgo de su p rop ie ta r i o , el llo­
rado Excmo, Sr. D. Miguel Mateu y Pía, tan 
amante de las cosas del esp í r i tu , cuya obra no 
será nunca lo suf ic iente bien loada. 
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Aunque los dos ú l t imos condes, — d o n An­
ton io y don T o m á s — , fueron los so l i tar ios en 
la g rand ios idad de los edi f ic ios del Palacio, 
— solteros y sin f am i l i a — , no puede decirse 
se s int ieran solos y abur r idos . Supieron animar­
lo con los n iños, dando al condal ed i f i c io un 
conten ido de alegría y de color , Esta es quizás, 
la obra más s impát ica llevada a cabo por los 
ú l t imos Rocabertí. 

La Escuela creada por los condes, func io­
naba en el ant iguo convento carme l i tano — jun­
to al P a l a c i o — , y fue tal su impo r tanc ia , que 
llegaron a rayar el centenar los a lumnos que 
asistían a la misma. Eran admi t idos a p a r t i r de 
los c inco años de edad y eran muy pocos los 
que asistían a la escuela públ ica de la vil la, 
po rque el conde de Zavellá cu idó especialmente 
del f unc ionamien to de sus escuelas. 

Los maestros de la Escuela fueron D. Jaime 
Cervera Marqués, de Rosas, pro fesor de música 
y de d i b u j o ; don Francisco Calvet Galobardes 
y don Ale jo Duyal Pallares. El hora r io escolar 
era por la mañana; de ocho a diez, daba clase 
el Sr. Cervera y, de diez a doce, el Capellán. Por 
la tarde, las clases eran de dos a tres y de tres 
a cuat ro , por el m i smo orden de los profesores 
de la mañana. 

En estas clases se enseñaba desde las p r i ­
meras letras y sucesivas asignaturas, hasta los 
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oficios manuales y d i b u j o , especialmente las ar­
tes gráficas y la música. 

Los a lumnos de fami l ias humi ldes que asis­
tían por tanto a la Escuela, eran debidamente 
atendidos y func ionaba un servicio de cocina en 
la. cual se preparaba una refección por la ma­
ñana y ot ra por la tarde. Además a todos los 
a lumnos se les fac i l i taba g ra tu i tamente el ma­
ter ial escolar. 

La Sección de Música 

Una de las Secciones que consiguió mayor 
renombre d e n t r o de la Escuela, era la dedicada 
íi la enseñanza de la inúsica. De ella sal ieron un 
buen número de a lumnos que luego consiguie­
ron notor ia fama como músicos y composi tores 
y p roduc to de la misma fue la cons t i tuc ión de 
la que fue famosa «cob la», conocida con el 
nombre de «PRINCIPAL» de Perelada. 

Se in ic iaban los a lumnos en la m isma , con 
la lectura de las mutaciones musicales y segui­
damente se les entregaba una boquil la del ins­
t rumen to que habían elegido, para que fueran 
e jerc i tándose. Los ensayos tenían lugar por la 
tarde, Era ob l igac ión de pertenecer a la Banda, 
si bien el integrarse a la misma no representa­
ba la obl igación de salir de !a villa f o r m a n d o 
par te de ella. En cuanto los a lumnos habían 
conseguido algo de prác t i ca , pasaban a f o r m a r 
par te de los que d ia r iamente se les nombraba 
de guard ia , cuya mis ión consistía en acudi r a la 
Escuela un cuar to de hora antes de la seña­
lada para ent rar y tocar «l lamada», ind icando 
que era la hora de empezar la clase. Fsta lla­
mada se hacía desde el puente que comun ica el 
Palacio con la iglesia del Carmen. 

La Banda se componía de t rompetas y tam­
bores. Los domingos sus componentes se reu­
nían antes de la hora señalada para la celebra­
c ión de la Santa Misa, delante m i smo de la 
iglesia e in terpretaban una pieza, que venía a 
representar la llamada a los fieles. También asis­
tían a las procesiones parroquia les y la Banda 
era cont ra tada en muchas ocasiones para ame­
nizar las Fiestas Mayores de los pueblos de la 
comarca. 

Si por di ferentes c i rcunstancias se presen­
taba una contrata a ú l t ima hora para sal ir fuera 
de la vi l la, cuando los a lumnos habían sal ido 
de las clases y la marcha debía efectuarse al día 
siguiente, sal iendo de madrugada, el pro fesor 
de la Banda salía una hora antes de la marcha 
y daba los toques con el cornet ín de órdenes en 
las dos plazas de la villa y, al pun to , tenía reu­
nidos los muchachos dispuestos para la salida 
y preparados los ins t rumentos , sin que nadie 
fa l ta ra a la c i ta . 

Asistían a la Escuela, además de muchos 
muchachos de la vil la, o t ros de las poblaciones 
de V i laber t rán y de Cabanas, especialmente. Por 
c ier to que uno de los a lumnos del pueblo de 
V i l abe r t r án , llegó a solista de f lauta en la or­
questa del Liceo, de Barcelona. As im ismo todos 

los componentes de la p r imera cobla «La Pr in­
c ipa l» de Peralada y o t ros que f o r m a r o n más 
tarde en la m i s m a , habían s ido a lumnos y for ­
mados en la refer ida Escuela del Palacio. 

Todos los ins t rumentes conocidos en aque­
lla época, integrados en la Banda y en la cobla, 
se hallaban en la Escuela en número de tres o 
cuat ro , los más caros y en mucho mayor nú­
mero , los corr ientes. Era norma l que al pasar 
por las calles del pueb lo , — e s p e c i a l m e n t e en 
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las horas que no eran de escuela — , se oyesen 
cont inuamente ensayos del respect ivo ins t ru­
mento por par te de los a lumnos. No rma lmen te 
cuando llegaban a los diez años de pertenecer a 
la Banda, el i ns t rumen to quedaba de su pro­
p iedad. 

El es t ímulo pr inc ipa l de los a lumnos que 
asistían a dicha Escuela, era poder llegar a fo r ­
mar par te de la cobla. Los que llegaban a inte­
grarse a la m isma, tenían derecho a d i s f r u ta r 
de un huer to , t r aba ja r l o y quedarse con los f r u ­
tos que recogía en el m i smo . 

La cobla, «LA PRINCIPAL» 

En el año 1890, ya fal lecido el ú l t i m o conde 
de Zavellá, salió de la Escuela uno de sus más 
aventajados d iscípulos, don Miguel Serra Bo-
nal, más tarde maestro de música de la m isma , 
el cual reuniendo los más preparados de sus 
d iscípulos, cons t i tuyó la tan renombrada cobla-
orquesta «La Pr inc ipa l» de Peralada. 

Una vez organizada ba jo la d i recc ión de los 
hermanos Serra (M igue l pasó a d i rec tor -pres i ­
dente y José a Director a r t í s t i co ) , establecieron 
una academia con clases a d ia r io , al ob je to de 
perfeccionarse con todo género de música, con­
siguiendo al p rop io t iempo si tuarse ent re los 
con jun tos de mayor renombre . 



En el mes de oc tub re del año 1894, con el 
deseo de darse a conocer, efectúan una excur­
sión a Barcelona, e iecutando unas audiciones 
de sardanas en los cafés «Lyón» y «GiJell», lla­
mando poderosamente ia atención de los barce­
loneses y en especial de la prensa, tanto por la 
j uven tud de sus componentes, como por su 
admi rab le in te rp re tac ión . Asi lo con f i rma un 
comenta r io aparecido en el d ia r io «La Publ ic i -
ta t» , que dice: En los cafés Lyón y Güell, ha 
tccado estas últimas noches la reputada orques­
ta del Ampurdán, La Principal de Perelada que 
dirige el señor Serra; una de las mejores que 
hasta la sazón se han oído en esta capital. Todos 
los profesores que la componen son muy jóve­
nes y ejecutan un extenso y brillante repertorio 
de sardanas, con armonía, buen gusto y deli­
cada afinación. 

Hemos de hacer observar el estado de deca­
dencia a que había llegado la sardana en aquella 
época. «¿Quién puso c ie r to remedio a d icho 
ma l? Buena par te de tal remedio fue debido a 
la constancia y notable ac ier to del gran com­
pos i tor José Serra, — a q u é l aventa jado a lumno 
de la E s c u e l a — , autor de tantas y tan inspi ra­
das sardanas como El despertar d^un somni, 
Feries i diamants, La pubilla empordanesa y 
tantas o t ras . 

El 27 de oc tubre de 1902, en el teat ro «No­
vedades» de la c iudad conda l , tuvo lugar un 
Concurso de «Coblas». Llenos de experiencia 
los profesores de «La Pr inc ipal de Peralada», 
— contaba la cobla doce años de e x i s t e n c i a — , 
no vaci laron en inscr ib i rse a d icho ce r tamen. 
Estudiaron con entusiasmo las dos sardanas de 
concurso: Toe d'oració, de Pep Ventura y La 
pubilla empordanesa, de José Serra, compuesta 
ésta exprofeso para el re fer ido concurso. El Ju­
rado d i s t r i buyó en partes iguales el p r imer pre­
mio , consistente en la cant idad de quin ientas 
pesetas, d ip loma de mér i to y medalla de o ro , 
ent re las dos coblas: «La Pr inc ipa l» , de Pera­
lada y «La Pr inc ipa l» de La Bisbal . 

O t r o concurso para «coblas» se celebró en 
Barcelona y en el Palacio de Bellas Ar tes, el 29 
de j u n i o del año 1907, siéndole ad jud icado a 
«La Pr inc ipa l» , de Peralada el Primer premio de 
honor, concedido por unan im idad por el Jurado 
ca l i f i cador del m ismo, Las sardanas que inter­
pre taron eran. Per tu ploro, de Pep Ventura y 
Records de ma térra, compuesta exprofeso por 
José Serra. A raiz de tan señalado éxi to, el dia­
r io La Veu de Catalunya, se hacía eco del m ismo 
con este comen ta r i o : La cobla «La Principal» de 
Pereladaj dirigida per Miquel Serra, toca «Per 
tu ploro» i com a llurment estrena la hermosa 
sardana «Records de ma térra», composta per 
en Josep Serra, germá del director. Es una sar­
dana habílment composta, rica en contrast, ple­
na de sentlment i d'un caienl molt cátala. Fou 
tocada admírablement i el públlc la premia amb 
un llarg aplaudiment. 

En la excursión efectuada por el «Orfeó Cá­
tala» a París y a Londres en el año 1914, «La 
Pr inc ipa l» de Peralada fue la «cobla» escogida 

para acompañar a tan prest igiosa masa coral y 
para presentar al púb l ico ex t ran je ro lo más se­
lecto de nuestra música de sardanas, desper­
tando gran entus iasmo en aquellas t ier ras. Fue 
la p r imera vez que e! gran Ricardo Straus es­
cuchó sardanas, man i fes tando que si en su país 
exist iera un ins t rumenta l parecido al nuestro, 
él también escr ib i r ía sardanas. La velada a la 
que asist ió el maestro Strauss, tuvo lugar en el 
palacio de la marquesa Lady Shpa, en Londres, 
a la que también concur r ie ron di ferentes m iem­
bros de la fami l ia real inglesa, ent re ellos, la 
Reina madre . 

Este m ismo año pasó a ocupar el cargo de 
d i rec to r de la cobla, el maestro y compos i to r 
don José Blanch Reinait, al pasar el maestro 
Serra a res id i r a Barcelona. 

En el año 191ó, en plena querrá europea, fue 
requer ida por el maestro Harselmans para tras­
ladarse a Marsella, i n te rp re tando sardanas en 
di ferentes puntos de la c iudad e, inc luso, de­
lante de los soldados convalecientes. 

Fue cont ra tada por espacio de diez años por 
la Compañía francesa del Gramófono, para im­
presionar sardanas, cuyos discos han pregonado 
por doqu ier , la música de nuestra danza popu­
lar y mes bella. 

El gran maest ro Enr ique More ra , con f ió 
s iempre el estreno de sus inspiradas sardanas 
a la cobla «La Pr inc ipa l» de Peralada, cobla 
desafor tunadamente de años ex t ingu ida, de la 
que solamente queda el recuerdo de sus grandes 
t r iun fos y de su popu lar ís ima fama. 

Por eso, al dedicar la «Revista de Gerona» 
este número al palacio de Peralada y al que con 
tan to car iño supo hacer rev i v i r l o , el recordado 
Excmo. Sr. D. Miguel Mateu y Pía, y al so l ic i tar 
nuestra modesta co laborac ión, hemos quer ido 
rememorar aquella Escuela de Música tan sabia­
mente creada por sus ú l t imos condes y la pres­
tigiosa cobla «La Pr inc ipa l» que con tanta 
maestría supo hacer señorear nuestra danza 
mes bella por tantos lugares de la geografía pa­
t r ia y también por el ex t ran je ro , no siendo de 
ext rañar que al d i scu r r i r por aquellas majes­
tuosas dependencias del casti l lo-palacio y por 
sus espléndidos jard ines y avenidas, aún a ve­
ces nos parezca oír las suaves melodías de 
aquellas sardanas que la cobla peraladense sabía 
in terpre tar tan mag is t ra lmente , mient ras que 
quedamente, vamos como susur rando como un 
emot i vo adiós a cuantos fueron actores y con­
t inuadores de tan maravi l losa ob ra , aquella sen­
t imenta l estrofa de una de las más inspiradas 
sardanas de! genial Pep Ven tu ra : 

Adéu, rosa d'abríl! 
Adéu, rosa encarnada! 
Demá lluny del teu roser 
d'enyorament me moriré. 
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